NATIVIDAD DEL SEÑOR
(Is 52,7-10; Hb 1,1-6; Jn 1,1-18)
1. - 
“Qué hermosos son sobre los montes los pies del mensajero que anuncia la paz” (Is 52,7). El profeta anuncia al pueblo de Israel, que vive en el exilio de Babilonia, el final de esa situación. Lo hace de forma poética, describiendo al mensajero que va por los montes pregonando la victoria de Dios. Los vigías, al escuchar el anuncio, empiezan a cantar. También las ruinas de Jerusalén entonan su canto de victoria. 

- 
“La Palabra se hizo carne... y hemos contemplado su gloria” (Jn 1,14). La Navidad es la fiesta de la alegría, porque Dios está con nosotros; es también la fiesta de la conversión, porque creer en Jesús nos hace ser ser hijos de Dios.

- 
 “De muchas maneras nos habló Dios antiguamente; ahora nos habla por su Hijo” (Hb 1,1). El relato de esta carta nos habla exclusivamente de Jesús: en los tiempos anteriores, Dios habló por los profetas; ahora, en esta etapa final, nos habla a través de su Hijo. Él es reflejo de la gloria de Dios, impronta de su ser; Él sostiene el universo con su palabra poderosa; está sentado a la derecha de Dios, más alto que los ángeles.

2. 
Francisco, a partir de su conversión, comenzó a ser pregonero de la Paz y del Amor. La fiesta de Navidad le fascinaba. Cuenta Eloi Leclerc, en su libro Francisco de Asís, un hombre nuevo para una sociedad nueva (ed. Sígueme 2006), que en medio de una sociedad de comerciantes, dominada por el dinero, y en un mundo de clérigos, sedientos de honores y de grandezas, se hacía más urgente volver a la humanidad de Dios. Era preciso encontrar de nuevo la ternura de Dios, del Niño Dios. A continuación nos ofrece su pregunta: ¿Y dónde se podía acoger mejor al Niño que allá arriba, entre la gente sencilla de la montaña? Apoyándose en los relatos de Tomás de Celano y de San Buenaventura, nos ofrece su narración:

Llegó la Navidad. Habían sido convocados tanto los habitantes de la localidad y de sus alrededores, como los hermanos de las ermitas cercanas. Por la noche se dirigieron todos, a la luz de las antorchas, hacia la gruta que se abría en la ladera de la montaña. Los bosques resonaban con sus cantos. Bajo la roca, estaba preparado un establo, con un pesebre y paja; habían llevado un buey y una mula. Francisco pasó la velada de pie, ante la cueva, totalmente conmovido y lleno de una indecible alegría, como si realmente viera ante sí al Niño acostado en el pesebre. Verdaderamente, su espíritu y su corazón estaban en Belén. Cantaron maitines. A continuación celebraron la misa. Francisco, en calidad de diácono, cantó el evangelio. Su voz, vibrante y dulce, clara y sonora, anunciaba el dichoso acontecimiento; lo anunciaba a los presentes, pero también a todos los demás. Aquella noche la cristiandad volvía a tener ojos de niño.

Ese fue el sentido de la Navidad que celebró en Greccio. Allí, en medio del rudo invierno de los hombres y de la naturaleza, en comunión con las gentes más sencillas y con los mismos animales, él reinventó, en una creación poética, la ternura de Dios, como ningún teólogo lo había hecho jamás. Y los hombres, al escuchar aquel canto de Navidad, descubrían un mundo nuevo: el Dios de majestad que se ha hecho nuestro hermano. Francisco fue el poeta de la humanidad de Dios y, al mismo tiempo, de la fraternidad humana.

3. 
Que Jesús nazca en aquellas zonas de nuestra vida que necesitan conversión, haciéndose visible, palpable, audible, sintiendo en nuestro interior la fuerza de su amor. ¡Feliz Navidad!

LA SAGRADA FAMILIA
(Si 3,2-6.12-14; Col 3,12-21; Mt 2,13-15.19-23)
1. 
La vida familiar está en el centro de la liturgia de hoy. 
La 1ª lectura describe los deberes de los hijos para con los padres. En la tradición judía, los padres, además de transmitirles la vida a sus hijos, les transmiten la Ley de Dios. Esto implica una responsabilidad mutua: por parte de los hijos, honrar y respetar a los padres; por parte de los padres, educar a los hijos.

El evangelio nos habla de los aprietos de José y María durante la infancia de Jesús. Para proteger a su hijo huyen a Egipto y se establecen después en Nazaret. Esta huida a Egipto tiene un sentido teológico: de la misma manera que a Moisés, el fundador del antiguo pueblo de Dios, el faraón quería eliminarlo, Herodes quiere matar a Jesús, el nuevo Moisés. La intención del evangelista es manifestar que en Jesús se cumplen las promesas de Dios.

San Pablo, en la 2ª lectura nos dice que las relaciones familiares han de estar basadas en el amor, caracterizado por la misericordia, la bondad, la humildad, la dulzura, la comprensión, el perdón y la gratitud. De la misma manera que Jesús, dejando su condición divina, se hizo servidor de todos, así ha de ser el comportamiento de los miembros de una familia.

En la familia recibimos todos el don de la vida y aprendemos, por vez primera, a relacionarnos con los demás, a respetar y ser respetados, a practicar el diálogo y la solidaridad. De este modo, la familia se convierte en el “lugar natural y el instrumento más eficaz de humanización y personalización de la sociedad” (Familiaris consortio, 43). La familia es, por tanto, la primera y más importante escuela de humanidad. Su aportación es más necesaria en nuestra sociedad actual, en la que predomina el anonimato y la masificación, reduciendo al ser humano a individuo, sin identidad personal.  El futuro del mundo y de la Iglesia, según el documento citado, pasa a través de la familia (FC 50).
2. 
Desde su conversión, Francisco se siente llamado a identificarse con Jesús. Por eso propone, en su Carta a todos los Fieles, que hemos de ser “esposos, hermanos y madres de nuestro Señor Jesucristo”. 

El deseo de Francisco es vivir como Jesús, que se revistió de humildad cuando vino a este mundo. Apoyándose en la cita de la Carta de san Pedro (1Pe 2,13), expresa: “Nunca debemos estar sobre los otros, sino más bien debemos ser siervos y sujetos a toda humana criatura por Dios (2 CtaF 47). Recomienda a sus hermanos que, donde quiera que se encuentren, sean familiares entre sí (1R 6,7). También les pide que se guarden de toda soberbia, vanagloria, envidia, avaricia, cuidado y solicitud de este siglo, detracción y murmuración (1R 10, 7). Los hermanos deben sentirse siervos los unos de los otros. En el Testamento de Siena nos hace esta recomendación: que “se amen siempre mutuamente” ((TestS 3). Por tanto, los hermanos tienen que comportarse como en una familia: “Y confiadamente manifieste el uno al otro su necesidad, para que le encuentre lo necesario y se lo suministre. Y cada uno ame y cuide a su hermano, como la madre ama y cuida a su hijo, en las cosas que Dios le dará gracia” (1R 9,10-11).
2. En nuestras relaciones, tanto en la familia como en la fraternidad, tengamos en cuenta la exhortación de San Pablo: “Que la Palabra de Cristo habite entre vosotros con toda su riqueza; enseñaos unos a otros con toda sabiduría; exhortaos mutuamente; cantad a Dios, dadle gracias de corazón y todo lo que realicéis sea en nombre de Jesús”.

SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS
(Núm 6,22-27; Gál 4,4-7; Lc 2,16-21)
1. 
Hoy es la octava de Navidad y el primer día del nuevo año. Celebramos la solemnidad de Santa María, la fiesta de la Virgen más antigua de la liturgia romana. Los hechos de la vida de María son conmemorados al ritmo de la vida de Cristo: al nacimiento de Jesús se asocia la maternidad de María (al igual que, en Adviento, la encarnación de Verbo está asociada a la Inmaculada Concepción).
Todo el mensaje de la Navidad se puede resumir con la palabra “paz”, que en hebreo, expresa la idea de perfección o totalidad: bienestar, prosperidad material y espiritual; no sólo se opone a la guerra sino a todo aquello que perjudica la relación de las personas entre sí y con Dios. Ese es el significado de la bendición sacerdotal que hemos proclamado en la 1ª lectura.

La Carta de san Pablo a los Gálatas ofrece la  primera alusión cronológica a María en el Nuevo Testamento: “Cuando se cumplió el tiempo, envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer... para que recibiéramos el ser hijos por adopción”.

El Evangelio nos ha presentado la respuesta de los pastores al anuncio del ángel. Los pastores representan, por un lado, a los pobres de la tierra, los que viven alejados de los pueblos; por otro, son aquellos que están prontos a la escucha de la voz de Dios y desean un cambio de vida, dispuestos a formar, con Jesús, un nuevo pueblo.

2. 
La conversión para Francisco supuso enamorarse de Cristo, reconociendo en Él la razón de su vida, a la vez que el deseo de parecerse en todo a la Madre de Dios, tal como expresa al final de sus días: “Yo el hermano Francisco, pequeñuelo, quiero seguir la vida y la pobreza de nuestro altísimo Señor Jesucristo y de su santísima Madre...” (UltVol 1).

En su contemplación y devoción, Francisco no separan jamás a María de Jesús. La Virgen es la Madre del Hijo de Dios y su vida está referida por entero a la de su Hijo. Encontramos en sus escritos esta bella alabanza dirigida a Dios: “Te damos gracias porque quisiste que tu Hijo naciera de la gloriosa y siempre Virgen beatísima Santa María” (1R 23,3). 

Para Tomás de Celano, Francisco “rodeaba de amor indecible a la Madre de Jesús, por haber hecho hermano nuestro al Señor de la majestad” (2 Cel 198). Y “le tributaba peculiares alabanzas, le multiplicaba oraciones, le ofrecía afectos, tantos y tales como no puede expresar lengua humana” (2 Cel 198).
También hoy celebramos la jornada de la paz. Francisco estaba firmemente persuadido de que la fuente de la paz sólo puede encontrarse en Dios, cuyos frutos deben  madurar interiormente en el corazón del hombre antes de que se puedan participar a los otros. La Leyenda de los Tres Compañeros nos dice lo siguiente: “Todo el afán de Francisco era que así él como los hermanos estuvieran tan enriquecidos de buenas obras, que el Señor fuera alabado por ellas. Y les decía: Que la paz que anunciáis de palabra, la tengáis, y en mayor medida, en vuestros corazones” (TC 58). Su saludo era éste: “El Señor te dé la paz” (TC 26).
3. 
Que el comienzo del nuevo año provoque en nosotros el deseo de salir del estancamiento y la paralización a la que a veces nos conduce la vida; que sea para nosotros motivo de conversión, corrigiendo los errores y cambiando las costumbres que no funcionaron en el pasado. Y, sobre todo, que en este proceso de conversión contemos con la ayuda de Santa María, Madre de Dios y la bendición del Señor. ¡Feliz año!

EPIFANÍA DEL SEÑOR
(Is 60,1-6; Ef 3,2-3a.5-6; Mt 2,1-12)
1. 
- 
“Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz” (Is 60,1). Como el día de Navidad, la 1( lectura es del profeta Isaías. Describe la incorporación de todos los pueblos a Jerusalén, inundada por la luz del Mesías. Todos acuden trayendo regalos. El destierro ha terminado. La promesa se cumplirá con el nacimiento de Jesús. La vida sin Dios es oscuridad y tinieblas; en cambio, la presencia de Dios provoca alegría y gozo.

- 
“Hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo” (Mt 2,2). La estrella invitó a los magos a salir de sus tierras en búsqueda del Mesías. La adoración a Cristo, recién nacido, expresó la universalidad de la salvación que Él l ofrecía. En Jesús se cumplen todas las esperanzas: es el Rey que todos esperan (oro), el Mesías, Hijo de Dios (incienso), que se encarna es nuestra humanidad (mirra). 

- 
“También los gentiles son partícipes de las promesas de Cristo” (Ef 3,6). Es la concreción del mensaje del evangelio. El misterio de Dios se manifiesta a todos. Cristo es la Palabra encarnada de Dios dirigida no sólo al pueblo judío sino a todos los pueblos de la tierra.

2. 
El Papa Benedicto XVI, en su visita a Asís en junio pasado con motivo del VIII Centenario de la conversión de San Francisco, dijo: “Francisco de Asís es un gran educador de nuestra fe y de nuestra alabanza. Al enamorarse de Jesucristo, encontró el rostro de Dios-Amor, y se convirtió en su cantor apasionado, como verdadero juglar de Dios”. El corazón de Francisco se asombra y se ensancha al contemplar al Hijo Dios de Dios hecho hombre. También él -como si respondiera a la voz del profeta que hemos escuchado al final de la 1ª lectura- proclama las alabanzas del Señor. 

En efecto, Francisco recomienda a sus hermanos que, “removido todo impedimento y pospuesta toda preocupación y solicitud, como mejor puedan, sirvan, amen, honren y adoren al Señor Dios” (1R 22,26). También en la Carta a todos los Fieles dirá: “Amemos, pues, a Dios y adorémoslo con puro corazón y mente pura... y dirijámosle alabanzas y oraciones” (2CtaF 19-20). En una de sus Admoniciones vuelve a insistir que “nunca hay que dejar de adorar y contemplar al Señor Dios vivo  y verdadero” (Adm 16). Lo mismo afirmará en la Carta a toda la Orden (CtaO 4). 
Tomás de Celano pondrá en boca de Francisco esta frase: “Debemos amar mucho el amor de quien tanto nos amó” (2Cel 196).  Un amor, el de Dios, que no es parcial y que exige de nosotros amar también a todos, sin distinción de raza, cultura o religión. 

Eloi Leclerc le atribuye a Francisco la siguiente expresión: “Si supiéramos adorar, nuestras vidas discurrirían tranquilas como los grandes  ríos” (desconozco cita). En este mismo sentido está la expresión de José Luis Cortés en su libro Francisco de Asís, el Buenagente (quizá tomada del mismo autor): Ante la insistencia de Rufino por querer saber dónde, cómo y cuándo encontrar a Dios, Francisco le responde: “Dios es, eso nos basta. Y eso nos hace libres. ¿Comprendes? Si supiéramos adorar nada podría verdaderamente turbarnos: atravesaríamos el mundo con la tranquilidad de los grandes ríos”. La contemplación Jesucristo fue, para Francisco, su programa de vida.
3. 
Jesús se revela hoy a todos los pueblos como Mesías y Salvador. Dejémonos inundar de su belleza y su amor. Ensanchamos nuestro corazón, vivamos la fe con mayor plenitud y cantemos las alabanzas de Dios. Nuestro mejor regalo es reconocerle como luz y estrella de nuestras vidas, cuyo resplandor alcanza a toda la humanidad.

BAUTISMO DEL SEÑOR
(Is 42,1-4.5-7; Hch 10,34-38; Mt 3,13-17)
1. 
Con la fiesta del bautismo de Jesús se cierra el ciclo de Navidad y se inaugura la primera semana del tiempo ordinario. Su bautismo es la manifestación plena de Jesús como Hijo de Dios y, a la vez, nos presenta a Jesús -ya adulto- dispuesto a comenzar la misión recibida del Padre.

La 1ª lectura nos presenta la figura del siervo de Yahvéh como preanuncio del Mesías. Este personaje está caracterizado con signos proféticos a quien Dios le capacita para realizar su misión. Desarrollará su tarea con las armas de la paz: no gritará, la caña cascada no la quebrará, promoverá fielmente el derecho hasta implantar sus leyes en la tierra.

El Evangelio nos narra el bautismo de Jesús donde se proclama su filiación, es decir, su identidad (Mt 3,17): “Y vino una voz del cielo, que decía: Éste es mi Hijo amado, en quien me complazco”. Jesús es el Hijo de Dios que descendió para sumergirse en nuestra vida humana. El bautismo de Juan era un bautismo de conversión, del cual participa Jesús como un signo más de su encarnación.

La lectura de los Hechos de los Apóstoles nos muestra a Pedro en casa de Cornelio. Allí manifiesta haber comprendido el mensaje del Evangelio: “Que Dios no hace distinciones; acepta al que lo teme y practica la justicia, sea de la nación que sea”. A su vez presenta a Jesús como “el ungido de Dios que pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos”.

Cristo se bautizó para el servicio y la entrega. Nosotros, que hemos sido bautizados en Cristo,  tenemos que hacer lo mismo: servir.

2. 
La conversión de Francisco no fue sólo un instante, sino un camino. Lo expresó el Papa Benedicto XVI en su visita a Asís en junio pasado. Francisco hará de toda su vida una imitación literal de la vida de Cristo: quiso vivir como Él. La escucha atenta y la lectura meditada del Evangelio provoca en Francisco el deseo de la conversión. Esa misma experiencia la transmite a sus hermanos en los textos legislativos: “Esta es la regla y vida de los hermanos: seguir la doctrina y las huellas de nuestro Señor Jesucristo...” (1R 1). “La regla vida de los hermanos menores es ésta: guardar el santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo...” (2R 1). Para Francisco el Evangelio no es una teoría o una doctrina abstracta, sino “las palabras, la vida y la doctrina del mismo Jesucristo” (1R 22,41).
La forma de concretizar todavía más la “vida según el evangelio” es por medio del seguimiento de Jesucristo. Así lo dirá Tomás de Celano, afirmando que Cristo es la plenitud de Francisco: “Jesús en el corazón, Jesús en los labios, Jesús en los oídos, Jesús en los ojos, Jesús en las manos, Jesús presente siempre en todos sus miembros” (1 Cel 115). 

Nuestra vida cristiana, como seguidores de Jesús, debe ser una experiencia continua de conversión, sintiendo la fuerza que provoca el seguimiento de Jesús.
3. A través del sacramento de nuestro bautismo, Dios nos ha elegido como hijos suyos. El sacramento del bautismo nos da identidad. De la misma manera que la gente, viendo a Francisco, decía admirada “cómo se parece a Cristo”, al vernos a nosotros tendría que expresar lo mismo. Si hemos recibido la vida de Dios, ¿no tendríamos que parecernos a Él? ¿Qué significa el bautismo para nosotros? ¿Tenemos conciencia de ser hijos de Dios? ¿Agradecemos el don de la fe? 

Vivamos con alegría la vocación y misión que comenzó en nosotros el día de nuestro bautismo. 
